
    

 

 
 

 
EL CIELO Y LA TIERRA 

La Sagrada Escritura dice: «en el 
principio creó Dios el cielo y la 

tierra» (Gn 1, 1). La Iglesia, en su profesión de fe, 
proclama que Dios es el creador de todas las cosas 
visibles e invisibles: de todos los seres espirituales y 
materiales, esto es, de los ángeles y del mundo visible y, 
en particular, del hombre. 

Los ángeles son criaturas puramente espirituales, 
incorpóreas, invisibles e inmortales; son seres personales 
dotados de inteligencia y voluntad. Los ángeles, 
contemplando cara a cara incesantemente a Dios, lo 
glorifican, lo sirven y son sus mensajeros en el 
cumplimiento de la misión de salvación para todos los 
hombres. La Iglesia se une a los ángeles para adorar a 
Dios, invocando su asistencia y celebrando litúrgicamente 
la memoria de algunos. 

«Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor 
para conducirlo a la vida» (San Basilio Magno) 

A través del relato de los «seis días» de la Creación, la 
Sagrada Escritura nos da a conocer el valor de todo el 
mundo visible creado y su finalidad de alabanza a Dios y 
de servicio al hombre. Todas las cosas deben su propia 
existencia a Dios, de quien reciben la propia bondad y 
perfección, sus leyes y lugar en el universo. 



El hombre es la cumbre de la Creación visible, pues ha 
sido creado a imagen y semejanza de Dios. 

Entre todas las criaturas existe una unidad, solidaridad y 
jerarquía, porque todas ellas tienen el mismo Creador, son 
por Él amadas y están ordenadas a su gloria. Respetar las 
leyes inscritas en la creación y las relaciones que dimanan 
de la naturaleza de las cosas es, por lo tanto, un principio 
de sabiduría y un fundamento de la moral. 

La obra de la Creación culmina en la obra aún más 
grande de la Redención. Con ésta, de hecho, se inicia la 
nueva Creación, en la cual todo hallará de nuevo su pleno 
sentido y cumplimiento. (cf CIC 325-354) 

 
¡Alabado sea el Santísimo! 

 

Corazón a Corazón. 

         Solemos decir que en el cielo veremos a Dios “cara a 
cara”, así nos lo enseña san Pablo. Ahora por la fe le 
vemos “como en un espejo”, una especie de reflejo 
atenuado y esquivo. Sin embargo, ahora ya en la tierra, 
cuando nos arrodillamos delante de la Eucaristía podemos 
estar ya con el Señor “corazón a corazón”.  

         Los tiempos de adoración, más aún si lo hacemos en 
la intimidad de la noche, sirven para abrir nuestro corazón 
a Jesús, contarle nuestras preocupaciones y proyectos. Y 
también sirven para que Jesús nos abra su corazón, para 
que nos cuente sus deseos y sentimientos. En ese corazón 
a corazón está cifrado la garantía del cielo. Para ver a Dios 
cara a cara, hay que empezar ahora a hablar con él 
corazón a corazón.  



         El Papa Francisco nos ha dejado un precioso 
documento sobre el Amor humano y divino del Corazón de 
Cristo. En él hay algunos puntos en los que habla de la 
Eucaristía, como este en el que nos recuerda al gran santo 
inglés. 

         “San John Henry Newman tomó como lema la frase 
«Cor ad cor loquitur», porque más allá de toda dialéctica, 
el Señor nos salva hablando a nuestro corazón desde su 
Corazón sagrado. Esta misma lógica hacía que para él, 
gran pensador, el lugar del encuentro más hondo consigo 
mismo y con el Señor no fuera la lectura o la reflexión, 
sino el diálogo orante, de corazón a corazón, con Cristo 
vivo y presente. Por eso Newman encontraba en la 
Eucaristía el Corazón de Jesucristo vivo, capaz de liberar, 
de dar sentido a cada momento y de derramar la 
verdadera paz al ser humano”. (Dilexit Nos 26.) 

         La verdad más profunda de Dios y de nosotros 
mismos no está en los libros sino en su Corazón. Y cuando 
somos capaces de arrodillarnos ante él, se abre una 
pequeña puerta, en que humildemente nos podemos 
introducir para descubrir los inmensos tesoros que 
esconde. Al arrodillarnos ante Jesús, también se abre 
nuestro corazón cerrado y endurecido, y dejamos que 
Jesús entre en él, y también nos descubra que está lleno 
de tesoros, que Él puso ahí, quizá oculta por nuestra 
miseria y pecado está la marca imborrable de su Amor y 
los talentos que él nos dio. Arrodillarse es un acto 
adoración, pero también de humildad. Por lo primero se 
abre el Corazón de Cristo, por lo segundo se abre el 
nuestro. Y así, en un corazón a corazón, en un diálogo de 
amor, descubrimos que los sinsentidos de nuestra vida se 
deshacen y adivinamos el significado de los misterios de la 
vida de Cristo. Pidamos al Señor que nuestro corazón lata 
con el suyo, que esta unión, este vínculo vaya purificándolo 
de nuestra miseria moral y espiritual. Newman lo decía así: 



         «Sacratísimo y muy amado Corazón de Jesús, estás 
oculto en la Santa Eucaristía y sufres aún por nosotros. […] 
Te venero, pues, con todo mi mejor amor y reverencia, con 
mi ferviente afecto, con mi mayor sumisión y la más 
resuelta voluntad. Dios mío, cuando condesciendes a sufrir 
que te reciba, te coma y te beba, y por un momento 
estableces tu morada en mí, haz que mi corazón lata con el 
tuyo. Purifícalo de todo lo que es terrenal, de todo lo que 
es orgullo y sensualidad, de todo lo que es duro y cruel, de 
toda perversidad, de todo desorden, de toda mortandad. 
Llénalo tanto de ti, que ni los acontecimientos del 
momento ni las circunstancias de la época tengan poder de 
alterarlo, sino que en tu amor y en tu temor pueda hallarse 
en paz».  

        .       Para la reflexión y el dialogo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Parroquia San Juan de Ávila 
Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. 2º 
jueves a las 17:30. Intenciones: Por cuantas 
componen el turno.  
 
 

¿A qué personas les abres tu corazón?  

¿por qué motivos?  

¿Qué sueles hacer para abrir el corazón a Dios? ¿Has 
sentido alguna vez que Jesús te abre su corazón? 

 

NOCHES Y TURNOS DE VELA  



ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
IGLESIA DE SAN NICOLAS EL REAL 

A.N.E.: 16 agosto 19:00 h. 
 

 
Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol y 
Evangelista, San José, Santa Teresa de Jesús y Coena 
Domini. 
 
 
Intenciones:  
 
* CEE: Por los cristianos, para que, con el testimonio de su 
vida y con su palabra, se conviertan en constructores de 
un mundo más humano y fraterno. 
* Personal:   Matías Oñoro Recio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
ORACIÓN PARA LA BEATIFICACIÓN DEL VENERABLE 

LUIS DE TRELLES 

Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al 
venerable LUIS DE TRELLES como laico comprometido en 
su tiempo, y ardiente adorador de la Eucaristía: Dame la 
gracia de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi 
compromiso en la adoración del Sacramento y en el 
servicio a los demás. Dígnate glorificar al venerable LUIS, y 
concédeme por su intercesión la gracia que humildemente 
te pido. (Pedir la gracia). Amén. 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

(Con licencia eclesiástica del obispado de Zamora) 

"La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la 
Iglesia" (Luis de Trelles) 

 

POR LA BEATIFICACIÓN DE LOS ADORADORES DE LA 
DIOCESIS DE SIGUENZA-GUADALAJARA 

Señor Dios, Padre Todopoderoso, que has bendecido a tu 
Iglesia con ejemplos de fe, esperanza y caridad. Te damos 
gracias por las vidas y las virtudes de los Adoradores de 
nuestra Diócesis. 

Y si es tu voluntad, te rogamos que glorifiques a tus 
siervos Adoradores mártires [Nombre del Siervo de 
Dios/Sierva de Dios], declarándolos beatos y que sus vidas 
sean ejemplo para todos los que buscan la santidad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 



 

ORACIÓN CONMEMORATIVA CON MOTIVO 

DE LA CELEBRACIÓN DEL 150 ANIVERSARIO 

DE LA PRIMERA VIGILIA DE LA ADORACIÓN 

NOCTURNA 

 

Señor Jesús presente en el Santísimo Sacramento, te 
damos gracias por los ciento cincuenta años de la 
fundación de la Adoración Nocturna Española a tu Divina 
Persona. 

Concédenos que, a ejemplo de su fundador, el Venerable 
Luis de Trelles, cada día aumenten en número y en fervor 
los adoradores; que te ofrezcamos una cumplida 
reparación para que venga Tu reino de amor; y que, por su 
intercesión, nos concedas la gracia que te pedimos. 

A Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMEN. 

Con licencia eclesiástica 


	Corazón a Corazón.

